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Título del Proyecto: Aprender y enseñar producción periodística en gráfica: sistematización de la experiencia de realizar un medio de prensa escrita en el aula como práctica pre-profesional de saberes compartidos 

La sistematización de experiencias en la práctica educativa constituye un proceso de acumulación de producción de conocimiento que surge de la experiencia de abordar aspectos de la realidad con sentido crítico. Es una forma de investigación que con la puesta en práctica de saberes y habilidades permite solidificar y precisar los conocimientos dispuestos para operar una realidad determinada (RODRIGUEZ, L: 1992). Esta sistematización de experiencias educativas también posibilita la recreación de dinámicas de reflexión y retroalimentación de la práctica en el aula como otra vía a los procesos mecánicos de la enseñanza (JARA, 2012). Alineado con esos criterios, la estructura de taller genera nuevos conocimientos y brinda elementos que dan pie a la reflexión sobre el objeto de estudio que asocia en su resolución de un modo activo a alumnos y docentes en una búsqueda compartida detrás del objetivo planteado.

Ese es el caso de la especialización cuatrimestral del módulo de Gráfica del Taller de Gráfica, Radio y TV VI de la licenciatura en Comunicación Social de la Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM), cuyo objetivo es aprender y enseñar producción periodística de un medio escrito, es decir la sistematización de la experiencia de realizar un producto periodístico gráfico como práctica pre-profesional de saberes compartidos.

Ese taller, como los otros del módulo gráfico que se concatenan en esta carrera, apunta a fundamentar el dominio teórico de las estructuras de redacción periodística y, a la vez, su ejecución práctica es concebida como un acercamiento profundo al oficio periodístico, entendido este concepto como la dinámica de resolución profesional aplicada en los medios de comunicación. La instrumentación en el aula de esta manera de proyectar la materia al escenario profesional que espera al futuro graduado se apoya en una combinación de estrategias académicas cuyo sentido es encuadrar y precisar los conocimientos y saberes del alumno para que de ese modo ponga en juego y desarrolle sus competencias plantado en  una postura profesional pero desde una propuesta académica circunscripta al aula.

La experiencia de docentes con ejercicio profesional en los medios de comunicación gráficos reconoce que un egresado trasladado a la práctica profesional real de una redacción periodística,  atraviesa un complejo proceso de adaptación, en algunos casos con resultados frustrantes, a la dinámica de trabajo propia de la actividad en la que pasa a desempeñarse. En otras palabras, en su desembarco en el terreno del denominado oficio periodístico.

La propuesta del Taller VI de Gráfica busca generar las herramientas para que el alumno supere esa situación, a partir del hecho de incorporar a su formación académica el abordaje de claves y métodos básicos para su desarrollo de su futura actividad en una medio gráfico profesional.

El oficio periodístico conforma el abordaje profesional de la situación periodística y se apoya en el hecho de distinguir elementos básicos para interpretar la realidad, reflejarla y saber instrumentar los mecanismos de producción de información que definan al graduado  como un experto en comunicación dentro del área específica en la que se desenvuelva. (FONTCUBERTA,  M: 1993).  

El papel de los profesionales que ejercen el periodismo consiste en una interpretación sucesiva de la realidad social, posible gracias a la reducción de la realidad de hechos que puedan comunicarse como noticias y se expresan en crónicas, reportajes, artículos y editoriales. Estas estructuras de expresión generan una imagen cambiante de la que se sirven los lectores, y hasta los actores y protagonistas de las acciones sociales, lo que le asigna a los medios la función social de mediadores generalizados (GOMIS, L: 1991).

Las consideraciones del oficio incorporan otro elemento: el periodista actúa como un operador semántico que juega su rol en un equipo de profesionales asociados en la forma,  codificación y contenido de los mensajes periodísticos que hacen al producto que  realizan. (MARTINEZ ALBERTOS, J.L:1992)

En ese lineamiento es válido reconocer que los productos periodísticos son representaciones mediáticas surgidas del realismo, la veracidad, la objetividad, los estereotipos, las interpretaciones,  las influencias, los valores y las ideologías, que en definitiva se encuadran detrás de la concepción editorial del medio periodístico (BUCKINGHAM, 2005).  Estos criterios de la filosofía de acción mediática son elementos que el alumno debe reconocer e incorporar a su cuerpo de conocimiento, entendidos como una colección de conocimientos asimilados y por asimilar, sumados al conjunto de habilidades y competencias que empleará para expresar esos saberes.

Dominar el oficio, en todo caso, no es solo aplicar discursos argumentativos descriptivos, informacionales y estadísticos sino que la dinámica de los medios lleva a incorporar variantes y modelos en el modo de expresión elegido para el conjunto del producto periodístico gráfico. De ese modo, la generación de sentido demanda la aplicación de un sistema de discursos narrativos, performativos y ficcionales, a partir del encuadre que la información también se plantea como un entretenimiento que acerca al periodismo a los dominios de la industria cultural. (FORD, A: 1999).

Existe en ese sentido una visión pragmática pero profunda del ejercicio periodístico en la gráfica, que reivindica la lógica del mercado de medios y se sostiene desde el momento en que la noticia,  la materia prima del periodista, comenzó a superar con facilidad barreras geográficas y sociales para convertirse en una mercancía cultural capaz de generar interés, el cual redefinió los códigos de la narrativa periodística para lograr un mayor alcance sobre los lectores. (SODRÉ, M: 1998)

En las redacciones profesionales, un posible futuro campo de acción de los graduados, la regla imperante es cumplir con los dictados del tantas veces hasta aquí referido oficio periodístico, que en todo caso implica dominar un arte en el cual el rol social del comunicador  se ajusta al  del profesional capaz de implementar sistemas comunicacionales en cuanto a conocer, comprender y ejecutar las particularidades de los diversos lenguajes mediáticos. (SERRA.A y RITACCO ,E : 2005)

Los distintos enfoques de la profesión periodística llevan a profundizar sobre ese concepto que reconoce una filosofía de acción específica encaminada a convertirse en un instrumento de información y en una herramienta para pensar y hacer pensar, para lo cual es necesario robustecer el vínculo con el lector sostenido en la fidelidad a la propia conciencia del profesional de los medios y a la verdad. (MARTINEZ, TOMAS ELOY: 2010)   

Más allá de las esferas profesionales de aplicación práctica de estos saberes, la educación mediática se erige en el proceso de enseñar y aprender el concepto, definición, sentido y aplicación de los medios de comunicación y da como resultado el conocimiento y las habilidades adquiridas por los alumnos, en una suerte de alfabetización mediática que da lugar a el saber leer y escribir los medios. Este abordaje encierra una propuesta encaminada a desarrollar tanto la comprensión crítica como a la participación activa de los alumnos en el marco del proceso encarado. (MC:QUAILD, D: 1998). 

La propuesta del Taller VI de Gráfica apunta en definitiva a dotar al alumno de las herramientas prácticas para ser  aplicadas en el medio profesional que lo espera fuera de la Universidad, estructurada en torno a la búsqueda del “saber hacer” que impone el oficio periodístico. En esa búsqueda, los docentes actúan como consultores de la estructura concebida, definida y realizada por los alumnos, y referentes a la vez del “saber hacer” exigido por el medio profesional y que por esta experiencia, se replica en el aula.

Se trata entonces de un producto periodístico de alcance profesional realizado por los alumnos en el marco de un proceso de producción académica, pensado y ejecutado como una supuesta competencia establecida con los medios periodísticos instalados en el mercado periodístico y que es evaluado en todas y cada una de sus etapas por los propios actores: alumnos, docentes y en instancia final, por profesionales del medio periodístico.

Registro histórico 

Dentro de la dinámica de los distintos talleres de expresión periodística de la carrera de Comunicación Social de la UNLaM, el módulo de Gráfica del Taller VI, en su modalidad de especialización anticipada para el rubro que explota, plantea una estructura encaminada profundizar los conocimientos alcanzados en las instancias anteriores,  incorporar nuevos saberes y por sobre todo desarrollar las capacidades de los alumnos interesados en proyectar su futuro en la prensa escrita.

La propuesta, al nacer en el ciclo lectivo 2004, buscaba estar en línea con las otras dos expresiones aplicadas en los talleres de tercer año de la carrera –los de radio y televisión- donde los alumnos encontraban un campo de ejercitación para sus habilidades acorde a sus intereses que permitía, a la vez, aunar los perfiles académicos, curriculares y profesionales en una estructura de trabajo que replicaba desafíos de la actividad real. 

Al no existir hasta ese momento en el taller de gráfica una iniciativa similar, aquel año el módulo gráfica instrumentó un cambio en ese sentido, encaminado a desarrollar un encuadre académico que contemplara en lo específico del periodismo escrito una suerte de ‘banco de pruebas’ en el cual los alumnos pudieran aplicar los conocimientos ya incorporados, sumar nuevas herramientas para la realización periodística, definir más los criterios de exigencia profesional y con ese marco, dar pie a la sistematización y evaluación de la experiencia del proceso de enseñanza y aprendizaje.

Las dos primeras versiones instrumentadas en los turnos mañana y noche del ciclo lectivo 2004, permitieron poner en marcha la propuesta académica y comprobar que la iniciativa permitía consolidar la formación del alumno desde la instrumentación de una práctica pre profesional surgida de llevar adelante la creación y realización de un diario, pensado por los estudiantes como un producto con probabilidades de competir en condiciones simuladas y desde la esfera académica con los medios de circulación nacional.

Instrumentación de la experiencia

La manera de ejecutar la experiencia, que se realiza a lo largo del segundo cuatrimestre del año, consiste en explicar al alumno en una primera clase, el sentido de la propuesta y hacia dónde va encaminada. Cabe resaltar que los estudiantes que se suman al taller de gráfica lo hacen por su propia elección, con motivo de hacer uso de la especialización anticipada que le propone la Licenciatura de Comunicación Social en los rubros gráfica, radio y televisión. Esto hace que haya un marcado anclaje vocacional en los alumnos atraídos por el formato expresivo escrito y que exista, en otros, un interés en cultivar esa modalidad de la expresión periodística. Un detalle curioso lo revelan los casos de alumnos que aun no teniendo rendimientos plenamente satisfactorios en las experiencias previas de gráfica, eligen de todos modos llevar a cabo el taller al considerar que la práctica intensiva de la redacción puede significar un beneficio para su evolución en el rubro.

 Una vez planteados los lineamientos esenciales de la cursada y de la propuesta, a los alumnos se les pide que decidan en función grupal qué tipo de producto periodístico gráfico se consideran en condiciones de realizar, cómo lo imaginan y de qué manera consideran que lo podrían instrumentar. En este punto, la iniciativa está abierta a la creación de un medio nuevo, que se proponga competir por un supuesto lugar en el mercado de los productos  gráficos de circulación nacional.  Esta primera  búsqueda puede llevar las seis horas reloj que tiene el curso una vez a la semana, los miércoles, para cada uno de los dos turnos. La estructura del taller de gráfica permite que cada segundo cuatrimestre se muestren dos nuevos productos.

La segunda clase tiene por objeto definir la iniciativa, es decir que los alumnos señalen qué producto quieren realizar, a qué público irá dirigido, cuáles serán sus características comunicacionales, desde qué lugar del arco político estará planteada la política editorial y qué tipo de aporte harán a la estructura mediática. En este punto entra a tallar una de las dinámicas más atractivas de la cursada: definir el modo expresivo, el diseño gráfico que tendrá el producto y la marca que llevará, así como también las secciones y las características de abordaje informativo y editorial que tendrá la propuesta.

Por lo general los productos suelen ser diarios de entre 12 y 16 páginas, de acuerdo al número de alumnos que conformen la cursada. Hubo una experiencia de un semanario en 2007, Cercano Oeste, realizado por un curso muy reducido de apenas de seis alumnos, que una vez terminada la cursada intentaron sacar el producto a la calle, primero en una versión papel y más tarde en formato digital.

Una vez definido el producto, la actividad de redacción propiamente dicha comienza habitualmente entre la tercera y cuarta clase del cuatrimestre, donde los docentes atribuyen  roles a los alumnos que se dividen responsabilidad que incluyen un coordinador general de la edición, jefes de sección por cada una de las que tenga el producto y redactores. Ni la tarea de coordinar el diario entre los docentes, que cumplen el rol de editores principales o secretarios de redacción, ni la de liderar una sección, alejan al alumno de la posibilidad de redactar, titular y proponer diversos materiales a lo largo de las seis horas reloj en la que se plasma la actividad.

Para que cada alumno pueda cumplir a lo largo del cuatrimestre diversos roles, los docentes establecen un sistema de rotación que se modifica cada dos o tres clases –de acuerdo al número de cursantes-  y en que la asignación de las mayor responsabilidad, la de coordinar la edición, recae en forma rotativa en quienes demuestren aptitudes para esa actividad en cuanto a ordenar el trabajo y hacer cumplir las pautas de redacción establecidas entre los docentes y los alumnos, de acuerdo a la propuesta elegida.

La “edición del día”, nombre que se le da a cada una de las clases cuando el proceso está en marcha, implica la realización de un producto periodístico para el cual los alumnos se nutren de información en el momento a partir de las agencias noticiosa que siguen por internet, los portales de información, los programas de radio que se emiten durante el segmento en que llevan a cabo la experiencia, coberturas televisivas de actos o eventos deportivos,  redes sociales  y en temáticas que deciden abordar a modo de producciones especiales.

Todo este desarrollo se da en paralelo a la elección por parte del grupo, con los docentes especializados en el rubro, de la definición de diseño que surge a partir de las explicaciones y sugerencias de los profesores. El que va avanzando primero desde la tapa del medio, después la contratapa y finalmente el diseño de las páginas interiores.

El trabajo en el aula, que pasa a ser considerada la redacción, incorpora pautas y establece compromisos como los vigentes en cualquier estructura profesional real, sobre todo en lo específico del horario de cierre de cada una de las ediciones. Cada jornada, el trabajo comienza con una reunión entre los docentes, el alumno a cargo de la coordinación y los jefes de sección para establecer la agenda informativa que dará lugar al desarrollo de la actividad y que estará sujeta a los cambios informativos que imponga la realidad informativa desde ese mismo momento hasta el cierre de la edición. 

Los docentes sugieren, señalan y corrigen a modo de “editores”, a la vez que evacuan las consultas de los alumnos. Del mismo modo evalúan comportamientos y aplicación a las responsabilidades que luego, tendrá otro correlato: lo alumnos ordenan por página los materiales debidamente titulados y los convierten en un archivo digital que envían a una casilla de correo común para que los docentes, que fueron sus editores en la dinámica mencionada, se conviertan en uno más de sus eventuales lectores. Previo a eso se produce el cierre de tapa, en la que participan todos los alumnos y docentes, en procura de lograr la mejor portada.

En su totalidad  las clases empiezan con la devolución general, página por página, en la que los docentes señalan errores y aciertos, y particularmente si el producto encuadra en la definición editorial que los alumnos dieron como concepto fundacional del producto elaborado. Esta tarea, obviamente, también lleva la evaluación tanto individual de cada uno de los alumnos en sus distintos roles, como grupal, en ese caso sobre el resultado obtenido por la edición. 

Esa devolución implica otra tarea: la portada del medio hecho por los alumnos – a partir de la tercera clase ya con su definición de diseño- es fijada en un pizarrón con la de los otros medios periodísticos con presencia en el mercado real, para establecer de este modo diferencias y definiciones respecto al producto y sus eventuales competidores.

Por razones operativas, solo una edición es impresa en el cuatrimestre y es la que tiene que ver con el considerado “trabajo final”, es decir la evaluación final que llega habitualmente entre las clases doce o trece del cuatrimestre, en la cual los alumnos deben aplicar todos los señalamientos y correcciones hechos durante el ciclo y generar un producto de perfil profesional. Esa edición impresa es costeada por los alumnos, los profesores y el Departamento de Humanidades y Ciencias Sociales de la UNLaM.

El material es evaluado y los docentes, con el registro del rendimiento de los alumnos a lo largo de la cursada, proceden a calificar a los integrantes del grupo, nota que se da al cabo de una devolución general que se realiza en el aula, a la que se invita a periodistas profesionales del medio gráfico para que lean los productos, reflejen sus críticas y opiniones respecto a la realización, y aborden distintos temas relacionados al periodismo gráfico.

La importancia de la sistematización de los procesos educativos.

Para analizar la tarea realizada en el Taller VI, objeto de nuestro estudio, es preciso reflexionar acerca de algunas características que son inherentes a esta especialización. El sociólogo húngaro Karl Manheim (1987) afirmó que “ningún conocimiento se libera de la determinación social del contexto en el que surge”, en este sentido, es preciso hacer hincapié en diversos abordajes que pueden aproximarnos a esta realidad. 
Tradicionalmente las escuelas, facultades y universidades que dictaban periodismo en sus carreras dedicaban espacios limitados a las prácticas propiamente dichas. La carrera de Licenciatura en Comunicación Social de la Universidad Nacional de La Matanza contiene en su currícula un importante espacio dedicado a las prácticas preprofesionales que se realizan a través de los diversos talleres. 
El Taller VI, cuya producción en el Módulo de Gráfica aquí revisamos, es un claro ejemplo de que las condiciones contextuales inciden sobre los procesos educativos. En este sentido, “los cambios en el contexto social generan en los sistemas educativos la revisión de los discursos pedagógicos en virtud de categorías de análisis que dan cuenta de su existencia”. (BANNO, 1999). En la sociedad informatizada actual, la estructuración social encuentra su anclaje en la apropiación de conocimiento y el acceso al mismo, de modo que el saber usar los recursos tecnológicos y profesionales es una condición ineludible para que el educando termine su formación con un plus significativamente diferente. 
“Hay tres estilos de modernización educativa: la modernización educativa tecnocrática, que implica un mantenimiento de situaciones de desigualdad; la modernización diferenciada por estratos, que sin alterar la polarización del anterior, cada estrato recibe una propuesta cualitativamente diferente, de menor valor frente a las demandas del mercado y la modernización democrática que implica la búsqueda de nuevas formas de participación y la descentralización del poder y del saber” (PUIGROSS, A., 1992). 
La educación desde los talleres ha de formularse en un esquema que permita a los estudiantes no solo su inserción en un sistema competitivo mediante una educación de calidad sino que además brinde la oportunidad de desarrollar prácticas de corte preprofesional acordes al tiempo en que desarrollarán su profesión. 
La revisión del trabajo realizado implica sumergirse de lleno en un proceso de sistematización de la propia práctica docente. Hasta aquí la labor de los educadores fue realizar la práctica sin cuestionar su fin último ni los modelos teóricos de los cuales surge, sin realizar un balance crítico de la propia práctica ni de la sociedad para la que se forma a los estudiantes y el mundo profesional en el cual estarán insertos. Se hace entonces necesario un esfuerzo de reconceptualización para llenar a la propia práctica de cada referente teórico necesario para establecer objetivos y dotar a la propuesta de una intervención de índole didáctica y pedagógica que permita su ulterior sistematización.

La sistematización como metodología en sí, surgió en la década de los setenta desde escuelas de trabajo social de América Latina como un intento de poder registrar prácticas preprofesionales realizadas por estudiantes en el marco de la educación de adultos y del trabajo social con sectores populares. De la mano de autores como Félix Cadena, Pablo Lapadi, Eduardo García Huidobro, Sergio Martínez o Ricardo Zúñiga, se trató de realizar una sistematización a través de la búsqueda de modelos metodológicos apropiados para poder resignificar y comunicar en forma eficaz estas prácticas docentes. Para los noventa el tema de la sistematización comenzó a implementarse en ámbitos universitarios y permite la reflexión, el mejoramiento y la transferencia de las prácticas.

La sistematización podría definirse como una producción de conocimientos desde la reflexión de la propia práctica que permitirá organizar los conocimientos desde esa misma  práctica para poder redefinir su acción. El proceso comprende la reflexión y la elaboración de lo vivido en la práctica en forma teórica para poder analizar y reflexionar sobre estos desarrollos. Se trata de organizar y sistematizar, hacer teórica una práctica y ubicarla en un determinado ámbito.

Los principios de la sistematización pueden definirse como criterios guías que permiten su aplicación: el criterio de resignificación permitirá darle sentido a lo que se está construyendo, la articulación brindará la posibilidad de integrar teoría y práctica, la interdisciplinariedad permitirá otra mirada sobre la realidad, en tanto que el pluralismo permitirá encontrar los consensos más positivos de la sistematización de la práctica. (CADENA, F.; 1987)
Se tratará de sistematizar la actividad realizada en el Taller VI relatando y analizando la práctica realizada con carácter educativo en el taller desde la experiencia de los propios docentes, tomándola como una práctica sistémica de enseñanza, con el fin de generar conocimiento e implementar a posteriori nuevas estrategias didácticas.

Dicha sistematización es posible porque la precede una práctica de años anteriores en los que estos talleres se han llevado a cabo en el marco de la carrera de Licenciatura en Comunicación Social en la Universidad Nacional de la Matanza y existe además hoy la posibilidad fáctica de recontextualizar un hacer educativo mediante las propias voces de los actores que intervienen en el proyecto. 
En definitiva, la sistematización puede definirse como un proceso que se realiza en forma permanente de producción del conocimiento desde una experiencia de intervención en una realidad determinada con el fin de llegar a lograr transformarla mediante la participación de los actores que en ella se involucran. (IOVANOVICH, M.: 2003)

Así puede definirse a la sistematización como una forma específica de investigación que permite que luego de la práctica puedan recuperarse aquellos saberes y conocimientos que resultaron eficaces para operar sobre la realidad. (RODRÍGUEZ, L: 1992). De esta manera se revaloriza el rol del educador como artífice y constructor de alternativas superadoras.

Consideramos además que resulta de suma importancia sistematizar el proceso de enseñanza-aprendizaje establecido en el Taller VI para poder generar una memoria que permita que esta práctica preprofesional no caiga en el olvido y pueda ser valorada por la comunidad docente en su conjunto, a la vez que profundizar la reflexión sobre la tarea realizada. De la misma forma, es esperable lograr la superación de la escisión o dicotomía entre la teoría y la práctica en los espacios de formación que proponen los talleres. 
El aporte teórico sustenta la acción que llevará a la práctica, pero el proceso de creación y gestión de cada nuevo producto (diario) implica cada cuatrimestre una nueva gestión que se reconfigura con sentido y significado propio y que por lo tanto, no depende por completo de experiencias anteriores. De acuerdo con Ghiso, para poder realizar un proceso de sistematización de una práctica debe irse desde lo singular y específico hasta lograr rescatar la pluralidad de las voces, en este trabajo se pretende realizar una experiencia metodológica sobre una experiencia puntual a través de la recuperación de la memoria de la práctica, para luego transferir ésta al conjunto. Así se realizará un recorrido que deberá culminar en procesos de transformación educativa en el interior de la propia práctica o en la intervención preprofesional al que apuntan. GHISO (1992)
Se trata de una búsqueda que deberá absorber los cuestionamientos y desafíos del grupo de educadores y que implica una reflexión sobre los propios procesos. Se llegará a organizar el conocimiento producido, a revisar los conocimientos previos y disponibles acerca de la práctica y a plantear búsquedas que den respuesta acerca de las categorías de análisis que se ejecutan, cuáles son las cualidades o idoneidad de perfeccionamiento para la ejecución de esta tarea y la viabilidad o importancia de la evaluación continua de los procesos, al igual que los conformación del programa del propio taller o su inserción en la propia malla curricular de la carrera.
El Taller VI puede considerarse una “alternativa metodológica privilegiada”, es una opción metodológica que posibilita la reflexión y el intercambio. Si se analiza la propuesta desde el punto de vista docente, la práctica educativa realizada en el Taller puede abordarse y analizarse desde el espacio didáctico-curricular como espacio de construcción crítica de experiencias y análisis de las propias prácticas y se constituye como un espacio que promueve la construcción de la subjetividad docente la carrera. (EDELSTEIN, 1997)
El Diseño Editorial
Así como Denis McQuail (1998) define a estos procesos de enseñanza-aprendizaje como una suerte de alfabetización mediática que da lugar a el saber leer y escribir los medios, Donis Dondis (1980) introduce la idea de alfabetidad visual argumentando que la invención de los tipos móviles de imprenta creó el imperativo de una alfabetidad
 verbal universal y sostiene que si las formas de la comunicación visual constituyen un lenguaje –o quieren constituirse en lenguaje-, debemos pasar del campo de la pura intuición a la estructuración de una gramática de la forma, que haga posible la determinación de códigos visuales áptos para la intercomunicación entre los más amplios sectores de la sociedad.
La alfabetidad significa que todos los miembros de un grupo comparten el significado asignado a un cuerpo común de información. La alfabetidad visual debe actuar de alguna manera dentro de los mismos límites. (Dondis, D. 1980. p.11)
Para determinar en qué consiste el diseño editorial Yolanda Zapaterra (2008) dice que una manera simple de acotarlo es considerarlo como una forma de periodismo visual, en la medida en que esa etiqueta lo distingue más fácilmente de otros procesos de diseño gráfico, como el marketing o el diseño de packaging, que suelen orientarse exclusivamente a la promoción de un punto de vista o de un producto. Una publicación editorial, por el contrario, puede entretener, informar, instruir, comunicar, educar o desarrollar una combinación de todas estas acciones. Generalmente, consiste en la combinación de texto e imágenes, pero también en uno de ambos elementos exclusivamente. No es raro encontrar diversidad de opiniones en una misma publicación, si bien todas tienden a pertenecer a una línea de pensamiento determinada (los periódicos son buena muestra de ello). (ZAPPATERRA, Y. : 2008)

Gran parte del diseño editorial tiene como objetivo comunicar o transmitir una idea o narración mediante la organización y presentación de imágenes (también se consideran como tales los elementos visuales informativos y otros elementos gráficos como los filetes) y de palabras (dispuestas en destacados y cuerpo del texto).

Cuando opera en el medio editorial, el diseño puede desempeñar diversas funciones, por ejemplo, dotar de expresión y personalidad al contenido, atraer y retener la atención de los lectores o estructurar el material de una manera nítida. Todos estos objetivos han de existir y desarrollarse de manera cohesionada para lograr un producto final agradable, útil o informativo -o una combinación de las tres cualidades si queremos que tenga éxito la mayoría de las veces-. En su forma más refinada y acabada, el diseño editorial es un laboratorio de investigación apasionante, siempre en evolución de forma que se convierte en una plataforma de lanzamiento para toda suerte de innovaciones estilísticas que frecuentemente adoptan con entusiasmo los demás campos de la comunicación visual. 
En tanto que reflejo cultural de la era en la que es producido, el diseño editorial aún sirve a otra misión más. Así, por ejemplo, revistas de los años sesenta como Nova y Oz no sólo evocaban brillantemente la efervescencia visual de la década, sino que también captaron el espíritu de toda una cultura que celebraba la experimentación, la innovación y la apertura de nuevas sendas. (ZAPPATERRA, Y. : 2008)

El diseño editorial define la maquetación y composición de toda pieza gráfica como diarios, revistas, libros, folletería, etc. La maquetación es la parte más importante  ya que trata de la construcción de la retícula o grilla que delimita los márgenes del área donde se justifica el texto y las imágenes logrando mantener homogeneidad en todas sus páginas.

Antes de realizar un trabajo editorial, el diseñador debe seguir un orden de reglas para la ejecución del mismo: definir el tema –la base sobre lo que se quiere comunicar-, conocer el contenido, realizar el boceto de cada una de las partes –tapa, contratapa e interior-, delinear una retícula y seleccionar la/las fuentes tipográficas en función a su legibilidad. En este sentido, las partes de un editorial están compuestas por: Titulares, que nombran cada artículo o tema a tratar resultando los más importantes dentro de cada composición; Textos, como subtítulos, destacados, pie de fotos y; Cuerpos de textos, considerados el alma de toda publicación porque en ellos radica toda la información.

El vínculo docente-alumnos se basa en el aprendizaje compartido de la experiencia que el docente-profesional acerca al alumno en un proceso de comprensión y enseñanza sobre la tarea del diseñador a la hora de proyectar un producto editorial.

En este punto, el rol del docente es el de interpretar la línea editorial propuesta por el grupo y presentar, a través de una clase teórica las partes que componen el diseño de un diario desde el isotipo o logotipo –marca-, diagramación de tapa, contratapa, páginas interiores, secciones, suplementos, etc.

A partir de este ida y vuelta, en las siguientes clases o encuentros se presentan distintas propuestas de diseño de marcas o isotipos y una vez elegidos se avanza con las propuestas de tapa para delinear la estética resultante para el desarrollo del interior, contratapa y/o suplementos. Este desarrollo será documentado en función a las unidades de análisis seleccionadas.

Una de las prácticas que resulta interesante en este proceso es el de la comparación de la tapa impresa de nuestro producto con la de los diarios más importantes del mercado. De esta manera, se evalúa el contenido de la información tanto como el impacto visual imaginando su exhibición en el quiosco de diarios. 
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